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La biodiversidad y la promoción 
del medio ambiente en Sudamérica 

Yolanda Kakabadse' 

¿Qué queremos decir cuando hablamos de biodiversidad y ambiente en 
América del Sur? 

Quizás estamos topando uno de los temas más importantes en cuanto 

se refiere a riqueza de la región. Yo tengo permanentemente que recor­
darme que no es bueno ser mu y arrogante, pero tengo la certeza de que 
América del Sur es el continente más rico del planeta. Consta de una 
diversidad biológica de un continente que tiene absolutamente de to­
do , zonas temperadas en el sur y zonas tropicales en el norte. Lo que 
resalta aún más el valor de la biodiversidad es que está empatada con 
un a diversidad cultural suma ment e importante. No podemos trabajar 
el tema de diversidad cultural sin relacionarlo directamente con el de 
biodiversidad. 

¿Pero cuáles son las condiciones políticas para poder rescatar esta biodi­
versidad y la di versidad cultural? 

Hacer que en realidad no sea solamente la palabra en el papel la que 
defina que éstos son ejes fund amentales para el desarrollo. 

En 1992, tu vimos en el Brasil una de las reuniones más importan­
tes, yo diría del último siglo. Se definió al tema ambiental y al de de­

sarrollo sostenible como las áreas más relevantes para el desarrollo. Ad-

Presidenta de la Fundación Futuro Lat inoamericano . 
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quirimos una serie de compromisos, nos empapamos de información que resultaron en de­
cisiones importantes como es la de fortalecer nuestras instituciones ambientales. La década 
de los noventa fue un avance relevante para lograrlo. En cada una de nuestras naciones se 
empezó a crear o fortalecer las instituciones existentes. Yo creo que solo Venezuela nos lle­
vaba ventaja, porque creó su Ministerio del Ambiente muchísimo antes, en los años seten­
ta. En nuestros países, donde recién germinaba el interés por el tema ambiental se pusieron 
algunos recursos financieros de nuestros gobiernos para atender a estas instituciones. 

¿Qué es /0 que ha pasado a partir de 2000? 

Se han caído estas instituciones. Y por supuesto las cosas no se caen solas, no es que hay ahí 
una fuerza magnética que destruye a los organismos ambientales, sino que es una falta de vo­
luntad política de nuestros gobiernos y de nuestros Estados por mantener organizaciones que 
trabajen por el largo plazo. Y cuando hablamos de ambiente, estamos haciéndolo de 100 años 
en adelante; la crítica a las instituciones ambientales y a los ambientalistas es que no están dan­
do de comer a la gente al día siguiente. El tema ambiental y el de la riqueza de la diversidad 
biológica no son temas cuyos intereses se ven enseguida. Los intereses de este capital se ven en 
20, 50 y en 100 años en adelante. Esta es la desventaja política, pero si no la vemos como des­
ventaja deberíamos más bien considerar que tenemos metas de largo plazo, porque tenemos 
un capital natural invalorable que hace a nuestro continente mucho más rico que los demás. 

Pongo aquí el dedo sobre un tema sensible e importante que va ligado a quienes esta­
mos trabajando en estas instituciones que generan productos a largo plazo, es invertir en or­
ganismos que nos permitan capitalizar sobre esta riqueza que es la diversidad biológica y 
además que nos obligue a que se inserte este elemento de la riqueza natural en todos los 
otros procesos de desarrollo. Hablemos de unos pocos: ¿Qué puede hacer un país si no tie­
ne una infraestructura más o menos estable? ¿Qué puede hacer un país que construye ca­
rreteras que son destruidas el día siguiente? Carreteras, puentes, diques, poblaciones y sis­
temas de agua potable, sistemas de comunicación telefónica o electricidad. Todas ellas se 
desbaratan cada vez que tenemos un fenómeno del niño, pero no se desbaratan nuevamen­
te por un accidente, sino por la fragilidad de los ecosistemas en donde se sostiene la infraes­
tructura, la cual tampoco es accidental sino que es creada por nosotros, porque no estamos 
definiendo bien la importancia de la seguridad ambiental frente a las obras del desarrollo. 

Creo que hay un tema importante que tiene que ver con la insritucionalidad para po­
der extender esos criterios a otras áreas del desarrollo como es el caso de la creación de in­
fraestructura que está en los misterios de obras públicas. Tampoco podemos aislarnos del 
sistema educativo, sino hay una conciencia del ciudadano sudamericano de que estamos 
sentados sobre una de las más grandes riquezas del planeta, por supuesto que no va a haber 
intención de preservarlo. No vaya abundar en este tema porque es bastante lógico. Pero ha­
blemos de la salud, si pensamos que el 60% de las muertes infantiles se debe a enfermeda­
des por el agua contaminada. Estamos anunciando que vivimos bajo una guillotina, porque 
las enfermedades provocadas por el agua son generadas por una falta de conciencia del va­
lor que ésta tiene; y en un continente con una riqueza tan maravillosa en ríos como es Amé­
rica del Sur esto es inconcebible, porque nuevamente no estamos pensando que el río es una 
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fuente básica para mantener esa diversidad biológica. 
Paso a otro tema que también tiene que ver con visión política, y es la integralidad en 

e! manejo de esa diversidad biológica. Ninguna de nuestras naciones lo va a lograr sola. El 
Ecuador puede poner grandes capitales para defender su biodiversidad que no la va a alcan­
zar, porque cada una de sus especies depende de los ecosistemas que les rodean, o sea, esta­
mos hablando de una integralidad continental y de las políticas para manejar la biodiversi­
dad . Hablemos simplemente de dos o tres ecosistemas: sur, amazónico y andino. Ninguno 
de estos ecosistemas tiene aislamiento político, está definido por líneas políticas pero e! ais­
lamiento de ecosistemas no existe. Son ecosistemas compartidos, por tanto obliga promo­
ción de políticas integrales y regionales para su manejo. 

Ye! tercer tema que tiene que ver también con una visión política es aquel relacionado 
con la ciencia y la tecnología. Si nos vamos a la biblioteca Nacional de Estados Unidos en­
contramos la mayor cantidad de tesis doctorales sobre la biodiversidad sudamericana ¿Con 
qué se come esa maravillosa acumulación de información sobre América de! Sur? Realmente 
no hemos decidido sobre políticas de ciencia y tecnología que nos obligue no solamente a res­
catar ese conocimiento para los sudamericanos, sino a traducirlo en políticas de desarrollo. 

Con todo e! respeto que tenemos a los científicos y no sé si en esta sala tenemos cien­
tíficos, no nos sirve para nada la ciencia, sino la podemos traducir en acciones reales que be­
neficien a la humanidad y en este caso, a nuestro continente a través de políticas de desa­
rrollo y hablo del desarrollo sostenible. Por lo tanto con estos tres pasos de políticas de de­
sarrollo sostenible basados en la biodiversidad y en e! ambiente quiero terminar este tema. 

Respecto al tema de la participación social, estamos hablando en nuestra Sudamérica de 
un capital enorme de comunidades locales indígenas, donde hay un conocimiento tradicional 
acumulado fantástico y una capacidad para conservar e! ecosistema. No sé si hay indígenas 
aquí en la sala, pero yo no estoy hablando de este mito de que por ser indígena todo es bue­
no; estoy hablando de un capital humano extraordinario que tiene derecho a manejar su eco­
sistema , y que muy probablemente conoce mucho mejor de la dinámica de su ecosistema de 
lo que conocemos nosotros -los urbanos- y que no siempre estarnos haciendo un buen uso. 

El segundo, se refiere a las organizaciones civiles de desarrollo y por supuesto de am­
biente y yo me pertenezco a este sector, el de las sociedades civiles ambientales y creo que 
ese capital tampoco está bien utilizado. Desde e! 2005, Brasil es el único país de la región 
donde realmente se hacen esfuerzos día a día por fortalecer e! diálogo con la sociedad civil. 
No creo que pueda decir lo mismo de nuestros países, donde sigue habiendo un péndulo 
que depende de! gobierno de turno, y conste que he pasado por e! rol de ser ministra, por 
lo tanto estoy aquí hablando desde adentro y desde afuera. 

Pero ahí una pérdida de oportunidad fantástica de no utilizar e! capital de conocimien­
to, energía y capacidad de gestión de la sociedad civil para trabajar sobre ese buen uso para 
la conservación de la biodiversidad. 

y e! tercer sector, que lo mencioné hacia un momento, que es e! académico, lo veo to­
talmente aislado. Algunos pasos nos acercan a un diálogo fértil y permanente. El contacto 
con e! sector académico que tal vez se refleja en la falta de políticas para la inversión de cien­
cia y tecnología también es esporádico muy puntual y más bien reactivo. 

Cuando hablamos de biodiversidad no debemos hablar únicamente de lo desconocido, 



162 Yolanda Kakabadse 

sino de lo conocido hablemos de la papa, del maíz, de los ovos. Para quienes no son ecua­
torianos el ovo es una fruta deliciosa que le encontramos cerca de Quito y se está perdien­
do. Esto es un ejemplo de los frutos de nuestra Sudamérica que se pierden y que tienen un 
valor importante para la biodiversidad del planeta y por supuesto de nuestra región. 

Cuando hablo del maíz y de la papa que son dos productos importantes para la eco­
nomía del país no me queda más remedio que pensar en los Tratados de Libre Comercio 
(TLC). Si no tomamos medidas para que la papa y el maíz sigan siendo la papa y el maíz 
de Sudamérica nos vamos a encontrar como ya está ocurriendo en Ecuador con papas irn­
porradas cI~ Kenrucky. Y algo suena mal, no es que Kentucky sea malo, sino cuando esa es 
la expresión del valor de la biodiversidad en nuestra región quiere decir que hemos dejado 
de invertir en la diversidad de esa especie. Por favor miremos los libros básicos de la histo­
ria de nuestro continente y del sector andino, nos encontramos con tal cantidad de varie­
dades -ochenta- variedades de papa que desaparecen todas en el momento que nuestro 
mercado depende de la papa de Kentucky, que tal vez sea más barata. 

No podemos desprendernos de una realidad comercial cuando hablamos de identidad, 
y de biodiversidad. Esto no lo estamos trabajando lo suficiente. En este momento tres de 
nuestras naciones sudamericanas están en un proceso de negociaciones de TLC. Creo que 
éstas son tratados de comercio, pero no estoy muy segura donde está esa parte que nos obli­
ga a nosotros a defender ciertos elementos del tratado comercial que se vuelque, se conden­
se en políticas de defensa de la biodiversidad de nuestro continente. 

y por último, otro tema que tiene que ver con el comercio y la producción, que tiene 
que ver con un proceso de grandes riesgos, pero que no lo quiero demonizar tampoco, yo 
creo que nuestras naciones deben producir para mercados regionales y multinacionales. Sí 
no lo hacemos con una conciencia clara de donde están los límites también estamos afec­
tando a nuestra diversidad. 

Hablemos de tres procesos productivos alrededor de tres productos: la soya, la palma 
africana y el camarón. Hay muchísimos otros, pero si me voy a casos muy específicos, a una 
riqueza de biodiversidad como Galápagos tengo que mencionar otros productos como la 
aleta de tiburón; productos de los cuales no dependemos como culturas, sin embargo, los 
producimos para un mercado internacional. Está bien si nuestras características naturales 
permiten que estos productos sean fuertes para este mercado, lo que no está bien, es que lo 
estamos haciendo a costa de la biodiversidad de la región . 

Estarnos destruyendo ecosistemas naturales, no porque no tenemos más remedio; lo es­
tamos haciendo porque por lo general las decisiones se toman en función del costo-benefi­
cio inmediato y no del costo-beneficio a largo plazo ¿Por qué no plantamos la palma de 
aceite en lugares que han sido abandonados por la agricultura? No lo sé, y nos vamos direc­
tamente al bosque nativo, los destruimos y los sustituimos por palma. En lugar de construir 
las piscinas camatoneras afuera de la zona de manglar, lo cortamos y lo sustituimos por es­
tas piscinas. Lo mismo está sucediendo en este momento con la soya en donde no estarnos 
invirtiendo necesariamente en zonas geográficas ya afectadas por el desarrollo. Nuevamen­
te, insisto no estoy en contra de esos productos, ni en contra de la participación de Améri­
ca del Sur en los mercados internacionales, sino de un modelo que nosotros mismos nos lo 
estamos imponiendo ¿Cuál es la manera de invertir con el menor costo al corto plazo? No 
nos darnos cuenta de su impacto para el próximo siglo. 




